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			Kenia Sánchez, por ese pequeño párrafo en la carta que me enviaste, hoy esto es una realidad, gracias.

			A mis amigos, sin ustedes esto no seria posible, Freddy Baez, Hector Fermin, Jose Rodríguez, Victor Nicolás, Andyra Pagan, Wilmi Loveras.

		

	
		
			¿Qué me estás haciendo?

			—¡Feliz cumpleaños! —exclama Javier abrazándome sorpresivamente por la espalda.

			—Gracias —respondo sin emoción—. ¿Me puedes dar café, por favor?, aún siento que duermo.

			—Hace un día hermoso, mi diosa. ¡Anímate!, hoy es tu día de días y deberías estar feliz.

			—Me pondré muy feliz cuando me traigas ese café.

			Javier es mi asistente desde hace seis años. Coincidimos en una materia de la universidad y desde el primer momento hicimos buena liga. Desde entonces, es mi estilista, maquillista asesor de imagen y asistente. No puedo decir que sea «mi mejor amiga», ya que de esas no tengo. Además, le pago y donde hay pago no hay amistad.

			Sale de la oficina y, casi en un pestañeo, regresa con una gran taza de café y un gigantesco ramo de rosas. No sé qué me anima más, si el olor del café o lo que voy a decirle sobre las rosas.

			—No me mires así. Sé que no te gustan las flores, pero las compré para animar este aburrido espacio —me dice con una mano en su cadera y mostrando con la otra el lugar.

			—Javier, las flores son para los enamorados, los muertos y los enfermos y no estoy en ninguna de esas situaciones. Es un detalle hermoso, pero muy básico.

			—Este es apenas mi primer regalo, Jessica. Me aseguraré de que esta noche, en tu fiesta, recibas una sorpresa especial.

			—No sé si emocionarme o preocuparme… —digo tras un sorbo de café.

			—Siendo sincero, creo que deberías relajarte. Mira que no todos los días se cumplen veinticuatro.

			—A ver, Javier, siéntate que quiero comentarte algo —le digo cortando el tema y me obedece al instante, como perrito entrenado—. La fiesta es algo muy íntimo, como acordamos.

			—Sí, solo tu familia y amigas.

			—Prefiero que canceles con las chicas. No me apetece ver tanta gente hoy. Ah, y por favor, la próxima vez, antes de planificar cualquier evento en el que yo esté involucrada, consúltame sobre invitar a todo el mundo.

			—Si te pido permiso vas a decir que no —responde entornando los ojos con exageración.

			«Qué bien me conoce», pienso y le hago ademán de que se retire.

			Me pierdo en un dulce y fuerte sorbo de café. Me agrada esa sensación cálida y húmeda entre mis labios. El timbre del teléfono rompe mi deleite. Lo levanto tres timbrazos después.

			—Dime qué se te antoja para la fiesta. ¿Alguna bebida, música o petición particular…? —pregunta Javier con voz cantarina.

			—Sí, deseo que la suspendas y mejor me consigas a alguien con quien me pueda dar placer.

			—Ok. Cancelar la fiesta no es problema, pero ¿quién se lo dice a doña Marina?

			Expiro con exasperación resignándome a que mi placer tendrá que esperar.

			—Jess, ¿qué le diremos a la abuela? —insiste Javier.

			—Olvida lo que te dije. Prefiero unas pocas horas de tortura familiar y no meses de cantaleta de la abuela.

			Siento que el día transcurre más lento de lo normal o quizás es mi urgencia por tocarme lo que retrasa el reloj. Mientras tanto, me gratifico ignorando las llamadas de personas que intentan felicitarme y expresarme sus deseos hipócritas. Al final de la tarde, me marcho a mi casa con la intención de descansar antes de la fiesta y, por qué no, gratificarme un poco. Después de todo, es mi cumpleaños.

			Por fin en mi cama. El contacto de esta fina y fría sábana de seda hace que se me erice la piel. Deslizo mis dedos sobre mi ropa interior. Hago a un lado el borde izquierdo y me aventuro por los labios interiores. Me acerco despacito al clítoris y…, de repente, me sobresalto con el impertinente toque de la puerta, que luego se abre muy despacio. Es Javier.

			—Tienes una fiesta de cumpleaños, ¿lo recuerdas?

			—Es mi fiesta, así que puedo darme el lujo de llegar tarde. ¿Mi encargo?

			—Sigues estando tensa… ¿Quieres drogarte? —me propone carcajeándose.

			—Sabes que no me van esas cosas. Lo que quiero son orgasmos, esa es toda la droga que necesito.

			—Pues puede que estés de suerte —me dice con picardía.

			—Entonces sí hiciste tu tarea… ¿Crees que tu sorpresa alivie mis ganas?

			—Eso depende…

			—A ver, muéstrame.

			—No comas ansias. Ya lo verás cuando bajes. Mientras, te adelanto esto —me dice extendiéndome una pequeña caja dorada acompañada de una tarjeta—. Disfruta tu cumpleaños y no seas tan amargada.

			—Sal ya y déjame masturbar —le digo en tono impaciente, mientras tomo de sus manos la caja y la tarjeta y las pongo sobre la cama.

			—Tienes que alistarte, mi diosa. Mientras más rápido lo hagas sabremos si lo que te conseguí servirá o no para tu placer. Ahora iré a buscar tu atuendo. —Me guiña un ojo y se da la vuelta en dirección a mi closet.

			Mi confianza en Javier va más allá de mis asuntos de negocio y el cuidado de mi imagen. También es quien arregla mis encuentros ocasionales cuando me atacan las ganas. Y es que, en su tiempo libre, Javier es un celestino moderno no muy interesado en el amor, pero sí en la recreación de fantasías. «Me pagas bien, pero soy caro y no puedo vivir de un sueldo», me dice.

			Lo escucho revolotear en el closet mientras leo la nota:

			«Hermosa e insaciable princesa. Espero que este año recibas muchos más orgasmos que nunca antes y que me permitas seguir disfrutando de ese lindo y firme trasero: deseo que sigas hambrienta de fantasías que estoy dispuesto a cumplir siempre que quieras. Piensa en mí cuando te calientes y envíame tus lindas tetas en una foto. Saludos a tu rica y húmeda entrepierna. Recibe un beso justo en el clítoris, nalgaditas y un rico pellizco en tus pezones. Extraño sentirme dentro de ti. Besos. Alejandro».

			Releo el mensaje hecha toda sonrisas y contesto con un mensaje de texto:

			«Hola. Las tuyas son las mejores felicitaciones que he recibido en el día de hoy. Estoy deseosa de esas nalgaditas y demás cositas ricas que prometes y, ¿por qué no?, agregar a tu oferta que acaricies con tu lengua esos orificios corporales ocultos de la vista ajena. Yo también extraño muchísimo sentirte dentro de mí. Besos y abrazos. Jess».

			Inmediatamente, envío otro mensaje:

			«Aunque es mi cumpleaños, estoy bastante aburrida, así es que hoy sería una buena fecha».

			No pasa un minuto cuando suena el celular.

			—Hola, Álex.

			—Hola, perrita, mil felicitaciones en tu día. ¿Dónde estás?

			—En camita —le respondo al tiempo que abro la caja—. ¡Wow! —exclamo mientras observo curiosa el pequeño vibrador en forma de labial.

			—Supongo que ese wow significa que te ha gustado mi regalo.

			—Sí. Aunque no suelo usar maquillaje, es un labial que estoy segura de que voy a usar.

			—Espero que puedas pintar los labios correctos con él.

			—Deberías venir ahora y enseñarme cómo usarlo.

			—¿Es que no piensas salir?

			—No. Prefiero quedarme en casa y aprender a usar este labial.

			—¡Vamos, Jess! No te quedes en casa el día de tu cumpleaños.

			—Ya saldré después.

			—Ahora, Jess. Quiero que salgas y te diviertas.

			—Lo que quiero ahora es sexo, Alejandro.

			—Siempre, pero no podrá ser hasta que regrese y eso será en unos días.

			—Agéndame.

			—Jess, soy casi de tu propiedad, no tenemos que agendarnos.

			—Así nos ha funcionado. Hablamos luego. Ahora debo ponerme presentable para mi familia.

			—Imagino tu emoción —responde burlón—. Besos, hermosa.

			Cuelgo el teléfono. Cierro los ojos anticipando el placer. Introduzco el dedo índice en mi boca y lo humedezco para bajar lentamente hasta mi pezón izquierdo, imaginando que es una firme lengua la que se apodera de él. Bajo mi otra mano por mi abdomen muy despacio hasta llegar al borde de mi tanga. Jugueteo con ella un breve rato y la muevo hacia un lado. Estiro mis piernas hacia arriba, las abro y quedo a merced de mí misma.

			Me encanta hacerme el amor. Con los dedos mayor e índice recorro desde mi ano hasta la punta de mi clítoris, recolectando algo del néctar que evidencia mi excitación. Llevo los dedos a mi boca y los chupo desesperadamente, imaginando que es el miembro de Álex, viril y húmedo, cubierto de mis fluidos. Aprieto más mi pezón e imagino su mano que en palma abierta se desliza por mi abdomen. Cuando llego a mi vulva, empieza la dulce melodía que provoca la fricción de mis dedos con los labios interiores y la entrada de mi vagina. Ese hermoso sonido del roce me provoca gemidos apenas audibles mientras me imagino sobre él, rozando mi clítoris ansioso contra su hermoso miembro. Apresuro mis movimientos e intensifico la fricción donde más siento. Jadeo agitadamente, a punto para alcanzar el orgasmo. Está casi ahí cuando de repente, un impertinente sonido me hace parar en seco.

			—♫Ahí voy, mi diosa♫ —canturrea Javier.

			—¡Maldición! —exclamo mientras lo veo salir del walking closet.

			Me había olvidado por completo de que estaba en la habitación. Afortunadamente, estoy cubierta por la sábana.

			—¿Qué quieres? —le ladro con cara de pocos amigos.

			—¡Es tu cumpleaños! —me repite por enésima vez.

			—¿Puedo terminar de masturbarme en paz? —digo con mis dedos aún dentro de mi vagina, rozando despacio, tratando de mantener cerca ese orgasmo.

			—¡Pero si ya están llegando tus invitados! Vamos, sal de esa cama y vamos a ponerte divina.

			—No quiero fiesta.

			Con cara muy seria, se sienta a mi lado y moviendo su pequeño dedo de un lado a otro frente a mi cara, me dice en voz inusualmente alta:

			—¡Jessica María Ruiz Muñoz, te levantas de esa cama o no respondo!

			—Está bien, está bien. Iré a ducharme, pero no me digas María —le reclamo con gesto de niña reprendida.

			—Tu atuendo ya está listo.

			—Dijiste que ya han llegado invitados… ¿Ya está aquí?

			—Sí, y sé que te va a encantar.

			—¿Y por qué estás tan seguro?

			—Tengo una corazonada.

			—¿Y por eso me gustará?

			—Confía en mí. A ver, ¿cuándo te he fallado?

			—Stacy.

			—Yo no tengo la culpa de que haya salido loca. Además, lo ocultaba muy bien, al menos, al principio…

			—Enrique.

			—Bueno, bueno, ya entendí. Pero te aseguro que mi ojo está ya mejor entrenado.

			—Al menos, dime si es chico o chica.

			—Ya te dije que no comas ansias. Mejor te alistas pronto. Es de mala educación hacer esperar a tus invitados.

			La curiosidad por conocer «su sorpresa» me animaba. Cambio por una ducha rápida el largo baño que había planeado. En poco tiempo, estoy vestida, maquillada y peinada.

			—¡Lista y fabulosa! —dijo Javier con genuina emoción.

			—Lista para aburrirme —le contesto con sarcasmo en una débil sonrisa.

			—Me adelanto a localizar tu sorpresa. Te aseguro que será todo menos aburrida.

			—¿Al menos puedes decirme cómo se llama?

			—Lo sabrás cuando se conozcan. Aunque es posible que utilice un nombre artístico —agrega burlón.

			—Bueno, ya bajo. Adelántate.

			Me he tomado un buen rato antes de bajar. Veo caras conocidas y saludo a los que me voy encontrando lo más brevemente que se puede sin dejar de ser cortés. Me las arreglo para esquivar amigos y familiares que ni imaginaba que se presentarían. Cada cara inesperada que veo me refuerza que debo tener una seria conversación con Javier sobre lo que es una pequeña reunión familiar.

			Repaso con la mirada todo el lugar buscando una cara desconocida. En este punto debo reconocer que la curiosidad se ha vuelto intriga. Repentinamente, alguien tira de mi brazo. Es Javier.

			—No sé qué me pasa, pero estoy inusualmente nerviosa.

			—¿Cuántos tragos llevas?

			—Ninguno. Apenas acabo de bajar.

			—¡Ahí está! —dice y se dirige rápidamente hacia una hermosa mujer a quien saluda con un beso en la mejilla. Nada más mirarla, siento un escalofrío recorrer todo mi cuerpo. «Hermosos labios», pienso.

			Javier señala en mi dirección y no logro evitar sonrojarme cuando sus ojos y los míos se encuentran. Él me hace señas nada discretas y yo estoy sembrada en el mismo punto, incapaz de moverme, perdida en los llamativos ojos verdes de la atractiva desconocida. Ni siquiera noto cuando se acerca Javier y, para mi desconcierto, me espanta con un ademán de su mano a pocos centímetros de mi cara.

			—¡Despierta! —me dice en un tono que me pareció demasiado alto—. Vamos a presentarte.

			—No quiero ir —digo entre dientes, avergonzada.

			—¿Por?

			—Me siento incómoda.

			—No juegues. Ven.

			Tira de mi brazo y, literalmente, me arrastra hasta dejarme justo frente a la hermosa mujer, quien me mira fijamente. Noto que se enciende el rubor de sus mejillas y siento como si el alma saltara de mi cuerpo haciendo una pirueta.

			—Conózcanse —dice Javier y se esfuma sin más.

			Estamos rodeadas de un montón de gente, pero no veo a nadie más, solo a ella.

			—Hola —balbuceo en un tono casi inaudible, sintiendo un nudo oprimiendo mi garganta y preguntándome dónde diablos se metió la Jess fluida que no deja intimidar.

			—Hola —responde mientras se enciende aún más el rubor de sus mejillas—. Hueles muy bien y también eres muy bonita.

			«¡Madre mía!, qué nervios», pienso mientras me esfuerzo en sonreír sin parecer estúpida. Me cuesta mucho porque su mirada me hace sentir vulnerable, como si estuviera desnuda.

			—Tú también hueles muy bonita y eres muy bien.

			«Dios, pero qué tontería he dicho».

			Ella abre mucho los ojos, como sorprendida y se carcajea.

			—Perdón, no fue lo que quise decir.

			—Descuida —dice tomando mi mano como para tranquilizarme.

			Su mano es cálida y suave. Me provoca una sutil sensación, mezcla de deseo y paz, que me encanta.

			—¿Te gustaría ir a un lugar más tranquilo? —le digo al oído mientras me pierdo en el olor de su perfume combinado con el de su pelo.

			—¿Vas a secuestrarme?

			—Claro que no. —Sonrío—. Solo quiero que conversemos donde no haya tanto ruido.

			—Qué mal, porque yo sí quería que me secuestres —responde con picardía.

			—En todo caso, puedo considerarlo —respondo en la misma tónica y ya más relajada.

			—Puedes pedir un buen rescate.

			—¿Puedo?

			—Sí, puedes —responde insinuante al tiempo que mordisquea su labio inferior.

			—¿Qué me vas a dar de rescate?

			—Te lo diré cuando estemos en ese lugar «más tranquilo» que mencionaste.

			Hago un ademán con mi cabeza en dirección a la escalera. Empiezo a caminar y ella me sigue. Alcanzo el último escalón y giro a la derecha, en dirección al estudio de mi padre. Es muy amplio y tiene estanterías repletas de libros. Sus paredes blancas contrastan con las pinturas de tonos fuertes. Sus muebles son de corte modernos con pequeños detalles dorados y armonizan a la perfección con la gran ventana que atrapa la luz natural hasta bien entrado el atardecer.

			La dejo pasar delante de mí y luego aseguro la puerta para prevenir que algún invitado despistado arruine la velada.

			—Javier solo se refirió a ti como «la persona», pero supongo que tienes nombre —digo mientras me siento en el diván próximo a la ventana, sin dejar de mirarla a los ojos.

			—Me llamo Bianca.

			—Lindo nombre.

			—Linda la dueña —dice acercándose con pose provocativa.

			Me mira por un momento y se sienta sobre mis piernas, de frente a mí.

			—Hermosa la dueña —corrijo, rozando sus labios—. ¿Dónde está mi rescate?

			—Aún no me siento secuestrada.

			—Eres hermosa, Bianca. Tu novio ha de sentirse muy afortunado —tanteo.

			—Querrás decir mi novia.

			«Mierda», pienso.

			—Debes irte —le digo en tono incómodo, quitándomela de encima y poniéndome de pie.

			Con la sangre hirviendo, me dirijo a la puerta, pero me corta el paso velozmente y de nuevo me hipnotiza con esa sonrisa irresistible que derrite mi rabia.

			—Novia mía, ¿acaso no te sientes orgullosa de mí?

			Me quedo atónita. Mi corazón se acelera por la emoción. Estoy petrificada, intentando procesar sus palabras.

			—Bueno, veo que no lo estás. Si quieres me voy —me dice en voz muy baja.

			—¿Qué me estás haciendo?

			—¿Qué me estás haciendo tú a mí?

			—No te conozco y me siento indefensa ante ti. Ansío tocarte y no paro de imaginar cómo sería hacerte el amor.

			Se sonroja nuevamente, pero ya sin timidez. Se arrima a mí, toma mis manos y las lleva a su cintura. Me envuelve en un abrazo e inspira fuertemente al sumergir su rostro en mi cabello. Acerca sus labios a mi oreja por donde resbala lenta y deliciosamente su lengua húmeda.

			—¿Y a ti quién te dijo que no puedes tocarme como quieras?

			Me abraza con más fuerza, a lo que respondo de igual manera. Levanto la cabeza y la miro a los ojos.

			—¿Puedo besarte?

			Asiente en un gesto breve, apenas perceptible, y, en un rápido movimiento, me planta un apasionado beso que, pese a su intensidad, me transmitió calidez y suavidad. La miro y veo sus ojos cerrados. Cierro los míos y siento nuevamente que mi alma sale del cuerpo. Un súbito escalofrío recorre mi espalda, erizando mi piel. Sus manos aprietan mi cintura y nuestros cuerpos se acomodan con naturalidad. Nos acercamos al enorme mueble envueltas en un largo beso. Ella encima de mí, muerde lentamente mi labio inferior. Se detiene. Abro los ojos y la observo mientras se quita el vestido.

			Es perfecta. Su sonrisa me transmite emociones que no conocía. Su piel es clara con un ligero bronceado. Su figura delgada, pero atlética, con marcadas curvas y su trasero es firme y proporcionado. Me pierdo en su mirada cautivante y ahora más cerca noto que sus ojos verdes son todavía más claros y sus labios más carnosos. Libre del vestido, se revela una hermosa lencería de encaje.

			—¿Te gusta lo que ves? —me pregunta mientras gira en redondo frente a mí y asiento embobada, incapaz de articular palabra.

			Se acerca lentamente y se recuesta a mi lado, frente a frente. Deslizo mi mano lentamente por su espalda y noto cómo se eriza su hermosa piel. Empiezo a murmurar su nombre y antes de darme cuenta, su lengua danza provocativamente dentro de mi boca.

			—Me gustas mucho —me susurra al oído.

			—¿Por qué?

			—No lo sé. Recién nos conocemos y, sin embargo, siento una conexión especial contigo. Me encienden tus besos y me cautivan tu mirada y tu olor. No puedo esperar a ver ese lindo vestido en el suelo. Desde que te vi, no he hecho más que fantasear con verte sin él.

			—Sin ánimos de ofender, la actitud de perra se te da muy natural y eso me fascina. Increíblemente, hasta hace una hora ni siquiera te conocía y ahora siento que soy capaz de cualquier cosa por ti —le digo sujetando su mano.

			—Quizás es el destino —me dice con semblante conmovido, como si estuviera a punto de llorar.

			—¿Crees en esas cosas?

			—Sí. Creo en el cosmos y sus conexiones, sobre todo, en las sexuales.

			—¿Me lo explicas?

			—Solo pueden sentirse, no explicarse.

			Me besa con intensidad y respondo como si mi vida dependiera de su boca. Lentamente, me despoja del vestido.

			—En verdad eres muy hermosa —me dice contemplándome—. ¿Quieres ser mi novia?

			—Soy tuya desde que te vi.

			Me acerco a su cuello y desciendo lentamente hasta sus pechos. Me deleito en sus pezones perfectos y rosados que se tornan firmes al roce de mi lengua. Siento que puedo permanecer entre sus pechos por la eternidad y nunca cansarme. La siento gemir quedamente y subo de nuevo a sus labios. Sus besos son apasionados y tiernos a la vez.

			—No puedo esperar a hacerte mía —susurra entre besos.

			—Yo ya soy tuya…, completamente tuya y de nadie más.

			Con mucha suavidad, la pongo de espaldas sobre el mueble y me pierdo en la contemplación de ese hermoso trasero que ahora apunta en mi dirección. Gira su rostro y puedo leer en sus ojos lo que sus labios callan. Deposito besos breves a lo largo de su espalda y, cuando me encuentro con su tanga, la sujeto por el borde con los dientes y la deslizo hasta quitársela. Sujeto la delicada lencería en mi mano y siento que mi vagina se contrae cuando palpo la evidencia de su dulce humedad. Me arrimo a ella de nuevo y voy directamente al centro de su cuerpo.

			Gime extasiada mientras recorro el trayecto desde su clítoris hasta su ano con deliberada lentitud. Mis labios y lengua se deleitan en la exquisitez de sus fluidos. Me detengo brevemente y la contemplo mientras saboreo su rico néctar. Verla tan hermosa y vulnerable me enardece. Se coloca boca arriba y me reta con la mirada mientras introduce su dedo en su interior de donde surge húmedo y brillante para acercarlo a su boca y succionarlo con suavidad. Mi vagina responde con un dulce y tortuoso palpitar. Aparto su mano, la beso y me coloco sobre ella. Con sorprendente agilidad, gira sobre mí y ahora es ella quien está encima. Toma mis pechos entre ambas manos, los junta y succiona con suavidad mientras roza su pelvis contra mis muslos. Sus gemidos son tan suaves y dulces que me esfuerzo en sofocar los míos para poder escucharla. Libera mis pechos y se desliza descendentemente hasta que su vulva queda contra mi pie. Puedo sentir que sus fluidos empapan mis dedos. Se mueve despacio y su respiración se acompasa con su movimiento. Sube nuevamente, pero esta vez se queda a medio camino, a la altura de mi tanga, y mueve uno de sus bordes hacia un lado para posar sus tibios labios justo a la entrada de mi vagina. Su lengua caliente envuelve mi clítoris enloqueciéndome al punto que se hace imposible no gemir. En movimientos circulares va hacia mi ano y luego se devuelve chupando con avidez todo lo que sale de mí.

			Quizás alertada por mis gemidos de la proximidad de un inminente orgasmo, se detiene y asciende hasta mi boca y me besa apasionadamente. Nuestros cuerpos son una madeja de ardiente frenesí. Cada roce provoca intensos gemidos liberados de nuestras gargantas entre beso y beso. Nunca antes experimenté algo igual.

			—¿Quieres que me venga? —le pregunto muy cerca ya del clímax, apenas conteniéndome.

			—¿Quieres venirte conmigo?

			—Sí, por favor. Ya no puedo más —respondo en un susurro.

			—¡Entonces, dámela! —grita sudorosa y enardecida.

			Agitando sus caderas con urgencia desenfrenada, se deja ir en un profundo gemido y luego cae sin fuerzas sobre mi pecho.

			—¡Dios mío! —exclama con la respiración aún entrecortada.

			Su abrazo es una mezcla de fuerza y ternura. Me besa con pasión y le respondo con la misma intensidad. El tiempo se detiene nuevamente y arrullada por su gemido tengo el mejor orgasmo de mi vida. Nuestros cuerpos se siguen rozando mientras nos besamos despacio.

			—¿Todavía quieres ser mi novia?

			—Por supuesto que sí —le digo plena y feliz—. Quédate.

			—¿Quieres que me quede a dormir?

			—No, quiero que te quedes a vivir conmigo.

			—¿Y tu familia? —me pregunta con incredulidad.

			—No tengo hermanos y mis padres murieron hace años y, aunque estuvieran vivos, créeme que no haría diferencia.

			—¿Qué les pasó?

			—Es algo de lo que no me apetece hablar ahora. Pero dime, ¿te quedas sí o no? Por favor, di que sí.

			—¿Y cómo sería «lo nuestro» si me quedo aquí contigo?

			—Vive la vida y no la planees; disfrútala y no la juzgues. Este es nuestro momento. Si no es ahora, ¿cuándo entonces? —le respondo y concluyo con un largo y apasionado beso.

			Me observa por un momento y luego me besa despacio mientras me envuelve en sus brazos.

			—Entonces seremos pareja; tú eres mía y yo tuya.

			—¿¡Lo dices en serio!? —exclama con sorpresa.

			—Nunca jugaría con algo así.

			Jugueteamos durante un breve rato y volvemos a la fiesta. En el trayecto, Bianca camina delante de mí. De repente, se detiene, gira y me planta un beso. Le respondo agradecida y feliz. Es la primera vez en muchísimo tiempo que tengo ganas de festejar.

			No puedo esperar a encontrar a Javier para ponerle al día. Me toma tiempo localizarlo entre tanta gente, pero al fin lo veo, mientras coquetea con un mesero.

			—¡Gracias! Me has dado el mejor de los regalos —le digo con un fuerte abrazo.

			—Te dije que te iba a encantar, mi diosa —me responde con cara de extrañeza, quizás sorprendido por mi efusiva manifestación.

			—¡Carajo, Javier! No quiero alejarme de esta chica. No sé qué demonios tiene, pero me trae de cabeza.

			—Despacio, Jess. Vive tu momento, pero no te hagas ilusiones. Bianca es un arma de doble filo.

			—Sabes que sé mantener mi cabeza fría, pero es que ella tiene algo que me hechiza. Su gesto inocente y tentador a la vez… Su mirada… —respondo mirando en dirección a ella.

			La contemplo y en mi mente se recrean los instantes recién vividos. Siento en mi alma que ya no podría vivir sin ella.

			Al fin se va el último de los invitados. Solo estamos Bianca, Javier y yo.

			—No te necesitaré más por hoy, así que puedes irte —le digo a Javier.

			—Nos vemos mañana entonces.

			—Tómate el día mañana y pasado.

			—¿Estás segura? —me pregunta con gesto preocupado.

			—Sí, estoy segura.

			—Ok —me dice con expresión intranquila.

			—¡Al fin solas! —grita Bianca tan pronto Javier cierra la puerta.

			—Estoy frita. Caeré redonda en la cama.

			—¿Y qué te hace suponer que vas a dormir? —pregunta con sonrisa tentadora.

			—Como quieras —respondo guiñándole un ojo.

			Tras un largo baño, Bianca se tiende en mi cama completamente desnuda. Bajo la media luz de la lámpara, la miro y pienso en lo extraño de sentirme tan bien compartiendo mi cama con alguien a quien ni siquiera conocía esta mañana.

			—Mi turno —digo mientras me dirijo al baño.

			Noto que está casi dormida cuando salgo. Me quito la toalla y me recuesto a su lado, pero no la toco. No quiero interrumpir su sosiego.

			—Gracias —dice y me regala un beso que estremece mis entrañas.

			—¿Gracias por qué?

			—Por regalarme uno de los momentos más lindos de mi vida.

			Siento que se hace este enorme nudo en mi garganta. Me arrimo a ella y la beso despacio.

			—Al contrario —le susurro—. Gracias a ti he tenido mi mejor cumpleaños.

			—Tengo miedo.

			—A ver, ¿miedo a qué?

			—A despertar luego y darme cuenta de que esto solo es un sueño.

			—Pero no lo es, tontita. Es una realidad. Estamos aquí juntas tú y yo.

			—Siento que te conozco de siempre y no quiero perderte.

			—Deja de preocuparte y acepta que esto nos está sucediendo. Puede sonar cursi y gastado, pero lo que me haces sentir no puedo expresarlo en palabras. Hace años no besaba a nadie como lo hago contigo. Solo con una persona antes que tú he compartido esta cama: Lucy.

			—¿Quién es Lucy?

			—Ella es quien se encarga de esta casa y, además, es una madre para mí.

			—¿Y por qué no habías hecho el amor antes en esta cama?

			—Porque no te había conocido a ti.

			Me abraza y acomoda su cabeza en mi cuello.

			—¿Te digo algo?

			—Lo que quieras.

			—Estoy mojada.

			Deslizo mi mano por su espalda mientras la beso y siento cómo se estremece al contacto de mis uñas sobre su delicada piel. Suspira sin dejar de besarme y su cadera inicia una deliciosa danza, armonizada por sus gemidos. Mi piel arde estremecida y el ansia por hacerla mía se apodera de mi pensamiento. Quiero satisfacerla una y mil veces y de todas las formas posibles. Sin demora ni recato, abre mis piernas y se acomoda entre ellas. Acerca su pecho al mío y siento la dulce humedad de su pelvis contra la mía. Con ternura y suavidad, se balancea de atrás hacia adelante y mi mente se pierde.

			—¿Te gusta lo que sientes? —me pregunta tras un fuerte gemido.

			Apenas puedo articular palabra. La tomo del pelo y la acerco a mí.

			—¿No te está respondiendo mi cuerpo? —balbuceo con la respiración entrecortada.

			No me responde. Abre aún más mis piernas y se entrecruza quedando ambas perfectamente acopladas; nada falta, nada sobra. Empieza a moverse rápidamente y siento que enloquezco de placer.

			—Me voy a venir —me dice, mirándome a los ojos.

			Traduzco sus palabras en una petición de que alcancemos el orgasmo juntas. Ambas gemimos fuertemente, y mi cuerpo se tensa en un primer momento y se deja ir en deliciosos temblores, para luego relajarse despacio. Miro su cara y leo en ella la satisfacción.

			—Es un placer hacerlo contigo —me dice en un hilo de voz cuando su agitada respiración se lo permite.

			—Duerme.

			Son las cuatro de la madrugada y estoy hecha polvo, pero no logro conciliar el sueño. Ahora soy yo quien tiene miedo de despertar en unas horas para darme cuenta de que ha sido un sueño. Pero ella es real. Está justo aquí conmigo. La veo, la huelo, la siento.

			Duerme profundamente. Inspiro el aroma que emana de su piel. Con sus manos en mi cadera y nuestras piernas entrelazadas siento que somos una misma piel. Su respiración es suave y acompasada. Me esfuerzo en no moverme para no interrumpir su sueño. Imagino tantas cosas y me pregunto muchas otras. Me pregunto, por ejemplo, si le gustan las flores. Se me escapa una sonrisa al recordar a Javier recriminándome esta misma mañana porque no me gustaran.

			Si afirmo que estoy enamorada podría ser demasiado, pero, indudablemente, Bianca me gusta y me encanta cómo me siento a su lado; fluimos juntas, sin límites ni restricciones. No sé en qué momento me vence el sueño.

			Despierto y, sin abrir los ojos, la busco instintivamente con mi mano, pero el espacio a mi lado está vacío.

			—Diablos, se fue —maldigo en voz alta, masticando cada palabra.

			Me invade el desconcierto y luego la rabia. Enciendo la luz y recorro con la vista la habitación con la esperanza de encontrar indicios de que aún está en la casa. Me acerco al mueble y donde antes estaba su vestido, ahora solo está la toalla que envolvía su cuerpo antes de que volviéramos a perdernos en el placer.

			—¿Dónde demonios está ese maldito teléfono? —«Vamos, Javier, contesta»—. ¡Maldición! —exclamo, presa de mi frustración.

			Recorro la habitación con la vaga esperanza de encontrar siquiera alguna nota. Nada. «¡Qué estúpida soy! Ni siquiera le pedí su número…», pienso.

			Intento calmarme con Covi Quintana a todo volumen y el jacuzzi lleno de agua, pero, en esta situación, ambas cosas me resultan insuficientes. Cierro los ojos y me sumerjo en el agua fría esperando calmar mi rabia. Salgo del jacuzzi y me pierdo en mis pensamientos. Me espanto al contacto inesperado de una mano sobre mi espalda. Ese perfume… Inspiro profundamente y me doy la vuelta.

			—Buenos días, bella durmiente —dice abrazándome.

			—¡Gracias a Dios! —respondo estrechándola contra mí.

			—¡Pero si estás helada! Te vas a resfriar.

			—Pensé que te habías marchado.

			—¿Pero por qué has pensado eso?

			—Desperté y no te encontré.

			—No, Jess. Nunca me iría de ti.

			—¿Dónde estabas?

			—Preparando desayuno.

			—¿¡Sabes cocinar!? Y dicen que la perfección no existe —le digo burlona.

			Mi corazón salta agitado en mi pecho. La lleno de besos y con cada uno siento que nuestras almas conectan. La coloco de espaldas a mí y meto mi mano por debajo de su vestido. Asciendo despacio hacia el centro de su ser. Ella inclina su cabeza hacia mí.

			—Quiero tus dedos dentro de mí —me murmura al oído.

			Introduzco mi dedo mayor hasta el fondo. Ella gime despacio sin separar sus labios de los míos.

			—Más rápido, Jess, por favor.

			Coloco el índice y mayor en forma de ancla y los introduzco también buscando estimular su punto G. Gime aún más fuerte y aumento la velocidad. Voy de adentro hacia fuera cada vez más rápido. Veo que se estremece mientras sus manos buscan un punto en que apoyarse. Un líquido espeso y caliente sale de su interior. La sostengo por la cintura sin dejar de acometerla con mis dedos. Ella grita desesperada con sus rodillas temblorosas.

			—¡Sigue así, sí, sí! —me exige entre gemidos.

			La complazco aumentando la velocidad. Me encanta esa sensación viscosa escurriendo por mi mano. Mis dedos ahora están completamente empapados.

			—Quiero que lo hagamos en el piso.

			Asiente con la cabeza y me separo de ella un momento. Alcanzo la toalla que había dejado sobre la silla, la coloco sobre el piso y me tiendo. Ella abre mis piernas, se acopla y empieza a frotarse contra mí, logrando muy pronto alcanzar su punto de no retorno. Sentirla así tan fogosa y excitada es algo indescriptible. Sin dejar de moverse, tira de mi cuello. Extrañamente, esto me enciende aún más. Me besa despacio y se estremece. Un río caliente y espeso sale de ella al tiempo que grita mi nombre. Llegamos juntas y es maravilloso.

		

	
		
			¿Confías en mí?

			Empieza a caer la tarde mientras comparto una lectura con Bianca en el estudio de mi padre que, durante las últimas semanas, se ha convertido en el espacio más feliz de la casa; nuestro refugio. Cualquier detalle es un motivo de felicidad y me siento más que agradecida de cada beso, caricia y sonrisa que recibo de ella. Cuando estoy a su lado es como si el tiempo se paralizara y solo nuestras almas ocuparan el universo. Nunca antes sentí tanta dicha.

			—Nuestra conexión es increíble —me dice tras un largo suspiro y tocando su pie contra mi muslo—. Siento una felicidad tan grande que me da miedo.

			—No entiendo lo que dices.

			—No lo sé, Jess, para mí esto que tenemos es tan bueno que parece irreal. Es perfecto y me asusta pensar que pueda acabar. «Nada dura para siempre», es lo que dice la mayoría de la gente.

			—¿Somos nosotras de esa mayoría? —le pregunto sin atreverme a reconocer que, al igual que ella, yo también a veces pienso que estoy soñando.

			—No, claro que no.

			—Bianca, eres innegablemente bella, pero comprende que, más allá de tu belleza, para mí eres única; extraordinaria —le digo sujetando su mano—. Haz lo que yo: ignora esa vocecita molesta que te dice que no tienes derecho a la felicidad —continúo, depositando luego un beso sobre frente.

			—Tú eres una persona valiente. Yo, en cambio, tengo miedo de perder este sueño…, a ti —me dice con una sonrisa triste.

			—Aunque no lo parezca, yo también siento miedo de perder lo que tenemos. Simplemente, no me enfoco en eso.

			—¿Te gustan los tríos? —pregunta repentinamente, sospecho que para disipar su preocupación.

			—¡Wow! Esa sí que no me la esperaba.

			—Si tenemos la intención de estar juntas, tenemos que conocer nuestros gustos —responde mirándome fijamente.

			—Hubieras comenzado por un tema más clásico, mi comida favorita, por ejemplo. Es lo que suele preguntar la mayoría cuando de gustos se trata.

			—Quedamos en que no pertenecemos a esa mayoría. ¿Me dirás o no lo que te pregunté?

			—Sí, me gustan. ¿Y a ti?

			—Sí, pero soy muy selectiva al respecto. No cualquiera domina la dinámica de un trío.

			—Vaya, al parecer, tienes bastante experiencia.

			—Algo —responde sonriente.

			—A ver, muéstrame.

			—¿Qué cosa?

			—Lo que haces en los tríos —le respondo mientras mordisqueo suavemente su labio inferior—. ¿Me vas a mostrar o no?

			—Si es un trío, nos está haciendo falta alguien más.

			—¿Chico o chica?

			La serenidad en su rostro cambia en un segundo a una expresión extraña. Ahora se le nota rígida y molesta. Coloca su mano en mi cabeza y tira con violencia de mi pelo.

			—¿¡Chica!?, ¿acaso no te basta conmigo? —pregunta con evidente enojo.

			—No te molestes. Tenemos que conocer nuestros gustos, ¿recuerdas? Debes de verte hermosa comiéndote una —digo en tono entre jocoso y conciliador.

			—¡Vaya!, pero si ya hasta lo estás considerando.

			—Me lo imagino así: ella recostada boca arriba y tú encima lamiendo sus pechos y bajando a su pelvis. Solo pensarlo me enciende.

			—Después de todo, hasta me dieron ganas.

			—¿De comer o de que te coman?

			—Ambas cosas —responde sonriente, pero sonrojada.

			—Sería excitante que te la comas a ella mientras yo te como a ti.

			Asiente y lo tomo como una aprobación a mi propuesta. Me siento a su lado y la coloco encima de mí, frente a frente. Acaricio con suavidad su hermoso trasero.

			—Me gustaría que acaricies su trasero con tu lengua y luego me beses —le propongo excitada.

			—¿Qué más? —pregunta acercándose a mi boca.

			—No estaría mal que un chico bien dotado ponga su glande sobre tu clítoris y lo mueva repetidamente de adelante hacia atrás…

			Ella aprieta mi cuello y respondo haciendo círculos con mis dedos recorriendo toda su vulva y tocando ese líquido delicioso que sale de su vagina. Está tan mojada.

			—…Luego te penetre despacio y muy muy suavemente —continúo susurrando en sus labios mientras la masturbo—. Imagina que, mientras sucede, yo estoy en un rincón observando todo y tocándome mientras te veo gozar, dando y recibiendo. Juego con mi clítoris, meto mis dedos en mí y luego los pongo en tu hermosa boquita.

			—No pares —me pide, con la respiración agitada.

			—Con que no quieres que pare —digo mientras aprieto su cuello suavemente.

			—Más fuerte, por favor.

			—¿Qué harías con mis manos llena de esos fluidos que tú provocaste?

			—Lamerlos y tragarme todo lo que tienen para mí.

			—Imagina que ese pene se muda de tu vagina a tu ano; que sale mojadito de ti y entra por tu trasero despacio, mientras te comes a la chica.

			—Sigue, mi amor, por favor, no pares —suplica mientras asiente y gime profundamente—. Sigue, por favor.

			—Esta fantasía es también tuya. Dime, ¿qué te apetece?

			—Un hombre fuerte, alto, con un pene enorme rompiéndome toda.

			—Quiero que te vengas una y otra vez y empapes al chico como nunca en su vida.

			Me quito la poca ropa que llevo puesta y la arrojo al mueble, el mismo mueble de nuestra primera vez. La penetro con mis dedos más y más rápido. Siento su vagina contraerse y me grita que quiere más. Me acerco y me froto contra ella. Ambas estamos muy mojadas. La tomo por el cuello y empiezo a moverme despacio.

			—Cierra los ojos —le digo y obedece—. Imagina que ahora el chico te penetra muy rápidamente mientras la chica está sobre ti y tú le das sexo oral al tiempo que él y ella se besan. Recuerda que estoy ahí mismo, viéndolo todo y tocándome por y para ti —le digo e inmediatamente su cadera se eleva buscando un mayor roce.

			Empieza a gemir nuevamente acelerando los latidos de mi corazón. Se muerde el labio inferior y me enciendo aún más. Aprieto su cuello y sus movimientos se aceleran hasta el desenfreno que nos conduce a un grandioso orgasmo. Nos besamos y todo es perfecto en ese momento.

			—Para estar tan molesta al principio, veo que lo has disfrutado bastante —bromeo cuando recupero el aliento.

			—¡Tenemos que cumplir esa fantasía! —exclama con la respiración todavía agitada—. Quiero una experiencia justo así.

			—Será mucho mejor, ya lo verás —le digo mientras me acomodo a su lado.

			Cuando nos reponemos, nos duchamos y preparamos para cenar. Estamos frente a frente en la mesa y siento que mis ganas no han mermado. Por el contrario, parecería que aumentan con cada una de nuestras jornadas amatorias. La miro y noto que está perdida en sus pensamientos.

			—¿Sucede algo, amor?

			—Quizás sí, no lo sé. —Toma mi mano y acaricia mis dedos—. Es solo que no puedo dejar de pensar en el trío…, cuarteto imaginario que hicimos o como quieras llamarlo.

			—¿A qué te refieres específicamente?

			—Es que… Bueno, no sé cómo decirlo.

			—Solo suéltalo y en el camino lo vas arreglando.

			—Eres mucho más abierta de lo que me imaginaba.

			—Bianca, no tenemos que materializar esa fantasía si crees que te sentirás mal. Podemos ser siempre tú y yo y recrear lo demás en nuestra imaginación, tal cual lo hicimos. Sin embargo, a pesar de tus celos, te ganó el morbo y lo disfrutaste bastante.

			—En parte sí. Tú estás abierta a todas las posibilidades… ¿No te molesta siquiera un poco que tenga sexo con un hombre u otra mujer?

			—No.

			—Entonces no soy tan especial para ti como pensé —me dice con mirada triste.

			Aparto el plato que tengo en frente. Respiro hondo mientras busco dentro de mí las palabras correctas. Me levanto de la silla y la coloco a su lado. Me siento y tomo sus manos entre las mías.

			—No digas eso, amor. Fantasear con la participación de otras personas no significa que no seas especial para mí. Lo que quiero es que no nos limitemos y dejemos que sea la pasión lo que decida. Ya sea chico, chica o ambos, te aseguro que no sucederá nada con lo que ambas no estemos cómodas.

			—¿Estás segura? —pregunta y noto el gesto de desagrado que ensombrece su mirada.

			—Quiero que sepas que lo que siento por ti nunca pero nunca antes lo sentí por nadie. Y aunque tampoco nunca desee a nadie tanto como a ti, nuestra relación no es solo pasional, sino también sentimental. Me gusta cuando ríes, cuando hablas y hasta cuando haces una escena de celos. Me gusta verte bailar, caminar y verte sonrojar cuando te digo que quiero que estés conmigo siempre. Me gustas toda tú: tus manos, tu pelo y hasta tus ronquidos. ¿O es que acaso crees que soy de enseriarme con cualquiera?

			—No desconfío de ti. Solo tengo miedo de perderte.

			—Sé honesta conmigo y te aseguro que no me perderás nunca. Te prometo que sabré corresponderte.

			—Jess —dice con la voz quebrada—, no pertenezco a tu círculo, ni soy tan extrovertida como tú ni tengo tu manejo y educación. —Sonríe intentando contener las lágrimas que luchan por salir.

			—Por favor, para ya. Corren tiempos modernos y el dilema de las clases sociales es algo que a mí no me va. Veo en ti un ser humano con virtudes y defectos como todos y para mí eres perfecta, simplemente única. Eso y nada más es lo único que a mí me importa.

			—Esta soy yo, Jess. Tienes que saber que los arranques de celos, la rabia y cambios de humor son parte de mi personalidad.

			—Esa es tu esencia. Así te conocí, así me gustas y así te voy a querer. Lo que quiero que tengas claro es que el hecho de que yo fantasee con otras personas no significa que espere lo mismo de ti. Para amarnos no tenemos que ser iguales, pero sí equitativas y libres respetando cada una la forma de amar de la otra.

			—Comprendo, pero ¿qué pasará cuando no te importe con quién ande yo y a mí sí me importe con quién andas tú?

			—Me queda claro que los tríos no te desagradan.

			—Así es.

			—Y, como pudiste darte cuenta, a mí lo que más me gusta es observarlos. No me molestaría en lo absoluto verte participar en alguno. ¿Te molestaría a ti que yo te observe?

			—No, para nada.

			—Entonces no hay problema. Con amor, diálogo y entendimiento, te aseguro que pronto superarás tu desconfianza e inseguridad. ¿Confías en mí?

			—Aún no lo sé. Aunque veo que eres muy franca; incapaz de mentir.

			—¿Hace mucho que no estás con un hombre?

			—Diría que unos dos meses.

			—¿Te gustaría tener sexo con un hombre? Sé sincera y no pienses que me puedo sentir mal con tu respuesta.

			—Sí, me gustaría.

			—¿Y si consigo un chico? —le pregunto pensando en Álex.

			—Preferiría hacerlo por mi propia vía.

			—¿Buscar al chico?

			—Todo.

			—¿Te gustaría estar con un chico sin que yo participe?

			—No lo sé.

			—La respuesta es fácil, Bianca: solo di si prefieres que yo sea parte de tus fantasías o dejarme de lado aun sabiendo que no me opondría ni te juzgaría.

			—No es por eso, Jess. Sencillamente, no quiero que pienses que alguien pueda gustarme más que tú o que me entregaría a otros con la misma o más pasión que a ti.

			—Sin embargo, eso aumenta más mi morbo. Siento curiosidad de ver cómo un chico te coge. Debe ser fascinante. ¿Quieres ir a la disco?

			—Qué manera de cambiar de tema.

			—Es que me apetece un trago.

			—Está bien, pero primero debo ir a mi casa. Deben estar preocupados por mí.

			—Pensé que vivías sola.

			—Hay muchas cosas que aún no sabemos la una de la otra. Mañana puede ser un buen día. Ahora tenemos que alistarnos para la disco.

			—Bueno, me cambio y pasamos por tu casa.

			—Prefiero que nos reunamos allá.

			No quiero separarme de ella, pero sé que, aunque me cueste, lo correcto es darle espacio. Me acerco, la beso y luego la abrazo.

			—Extráñame mucho —me dice.

			—Ten por seguro que así será, desde ahora y hasta la media noche. ¿Paso a recogerte?

			—No es necesario. Tomaré un taxi.

			—Es tarde y no me gusta la idea de que vayas sola. Aviso a don Raúl para que te lleve.

			—Descuida, estaré bien.

			—¿Segura? —insisto.

			—Segura. Nos vemos en la disco.

			—Entonces, hermosa, nos vemos a la media noche.

			Vestido, tacones, maquillaje y perfume. Hago inventario frente al espejo. Quiero que no se me escape nada y estar perfecta para la dueña de esos ojitos que me traen de cabeza. Se acerca la hora acordada y conduzco hasta el punto de encuentro.

			Llego más temprano de lo previsto y, mientras Bianca llega, me acerco al bar y pido un trago. El ambiente es íntimo y agradable, perfecto para la ocasión. Preveo que calentaremos con unos tragos y luego nos movemos a la pista. La noche dirá lo que venga después.

			Termino mi trago y ella aún no llega. Veo en mi reloj que tiene diez minutos de retraso, pero me esfuerzo en no inquietarme. Después de todo, son solo diez minutos. Me pido un segundo trago y ahora estoy muy pendiente de todos a mi alrededor. Supongo que entrará en cualquier momento.

			Los minutos pasan tortuosamente lentos. Pasa de las doce y media, pero no le escribo, pues no quiero que se sienta controlada. Trato de tranquilizarme diciéndome a mí misma que la puntualidad no es una de sus virtudes.

			A la una y doce minutos voy por mi tercer trago. Pienso que algo no anda bien. A pesar de lo tarde que es, le escribo a Javier, que, para mi suerte, me responde.

			«¿Dónde estás?».

			«En Gary Bar».

			«Yo estoy en Fire».

			«¡¿Qué?!».

			«¿Sabes de Bianca?».

			«Pensé que nunca te le ibas a despegar».

			«¿Sabes o no sabes dónde está?».

			«En serio, no lo sé. ¿Sucede algo?».

			«No».

			«¿No quieres que vaya?».

			«No, gracias, ya voy de salida».

			Respondo secamente sin darle a Javier margen a profundizar y sermonearme. Un «te lo dije» es lo último que quiero escuchar en estos momentos. Salgo del bar hirviendo de rabia e indignación.

			Entro a mi auto con la mente vuelta un huracán. «Bianca, ¿cómo es posible que me hagas esto?», me pregunto.

			Sé que no es buena idea llamarla porque no estoy en la mejor condición de tener una conversación y, para colmo, el alcohol que tomé no ayuda, pero me gana la impaciencia y marco su teléfono.

			—Hola —contesta una voz masculina.

			Al principio se activa una alerta en mi interior, pero luego me tranquilizo diciéndome a mí misma que puede ser un hermano o su padre.

			—Buenas noches. ¿Se encuentra Bianca?

			—¿Se puede saber quién demonios la llama a esta hora?

			—¿Y se puede saber quién rayos es usted?

			—Su marido —responde aireado.

			—Disculpe. Creo que me he equivocado —balbuceo y cuelgo inmediatamente.

			Estoy paralizada y siento que me falta el aire. Las lágrimas brotan sin cesar dejando un rastro ardiente sobre mis mejillas. Mi teléfono timbra. Es Bianca. Me debato por un momento entre contestar o no, pero me gana el sentimiento y contesto haciendo mi mejor esfuerzo de no delatar mi malestar.

			—Hola.

			—Hola, ¿con quién hablo? —pregunta secamente.

			—¿Bianca? Soy yo, Jessica.

			—¿Quién?

			—Soy Jess —le repito confundida.

			—No conozco a ninguna Jessica. No vuelva a llamar, por favor.

			—¿Bianca?

			—¡Ya cierra el maldito teléfono! —grita la voz que me atendió cuando llamé.

			—Perdóname, Jess —dice muy rápidamente y cuelga.

			«No. Esto no está sucediendo…».

			Estoy en mi cama y ni siquiera intento dormir porque sé que no lo lograré. Si alguien me preguntara ahora cómo conduje hasta la casa, no sabría responder. Sé que me metí a la ducha porque tengo el pelo mojado, pero no puedo recordar la acción de haber entrado al baño. No puedo recordar nada porque todo lo que ocupa mi mente es ese «perdóname, Jess» susurrado por Bianca y no tiene ningún sentido. Demonios.

			Me levanto e intento relajarme con música. Pulso reproducir y escucho a Wason Brazoban con su «Qué vida» y ya no es posible contenerme más. «Déjalo salir», me digo y así lo hago.

			Agotada de tanto llanto, me dejo caer en el colchón. Me pongo una alarma y le escribo a Javier.

			«Ocho en punto en mi casa. No te retrases».

			Sucumbo al cansancio con un pensamiento fijo en mi mente: «Terminó. El sueño terminó». Despierto varias veces y busco con mis manos su cuerpo, pero solo encuentro vacío.

			—Buenos días, diosa de la disco. —La voz de Javier me distrae de mi ensimismamiento.

			—Buenos días.

			—Hoy te pondremos muñeca, muñeca.

			—¿Has sabido de Bianca?

			—No. Pensé que la habías conseguido anoche.

			—Gracias por avisarme que tiene marido —le digo toscamente.

			—¿¡Tiene marido!? —me dice con cara de asombro—. Te juro que no lo sabía…

			—Como no se presentó a nuestra cita de anoche, la llamé y, para mi sorpresa, me atendió él.

			Me molesto al percibir el tono afectado de mi propia voz. Aprecio mucho a Javier, pero no me agrada mostrar debilidad.

			—Esto es lo que haremos, diosa de los celos: cuando vayas a tu reunión, me daré una vuelta por el barrio. Me tomo un par de cafés con la gente adecuada y averiguo el asunto con lujos de detalles.

			—No te molestes. No quiero saber nada más de ella —miento—. Prefiero que inviertas tu tiempo en algo más productivo.

			Javier se queda un instante. Me mira como esperando a ver si cambio de opinión. Me adelanto a su intención de convencerme y antes de que empiece a hablar le señalo la salida con un movimiento de cabeza.

			«¡Cómo duele esto!».

			Idiotizada. Así es como he pasado el día. Incapaz de nada productivo en el estado en que me encuentro, decido cancelar la dichosa reunión.

			—Está bien —responde Javier a mi petición—. ¿Quieres alguna cosa?

			—Nada —respondo. «Solo a Bianca», pienso.

			No tengo apetito ni ganas de hacer alguna cosa. Me gustaría que la tierra me tragase y me escupiera justo frente a ella para contemplar nuevamente esos ojos verdes y besar sus labios suaves y cálidos. «¿Cómo me pude acostumbrar tan rápido a ella?». Escucho el timbre del teléfono. Me debato entre tomarlo o no, pero me decido.

			—Hola. —Es Javier.

			—Te averigüé algo sobre Bian…

			—Ya te dije que no me interesa saber nada. —Cuelgo violentamente sin dejarlo terminar.

			Decido llamar a Alejandro.

			—Hola, hermosa. Pensé que me habías cambiado por tu nueva noviecita.

			—¿De qué me hablas? —respondo entre sorprendida y molesta.

			—Un pajarito me dijo que te ha visto con una chica muy hermosa y que se te ve enamorada. Supongo que es un manjar muy especial, pues no me has convidado.

			—Tanto como enamorada, no lo sé, pero no te voy a negar que sí era especial.

			—¿Era?

			—Está casada… Recién acabo de enterarme y me siento como una mierda.

			—En media hora estoy en tu casa. ¿Te apetece una pizza?

			—No tengo hambre.

			—De todos modos, la voy a llevar.

			—Como quieras.

			Cuelgo y mi mente vuelve a ser cautiva del mismo pensamiento: Bianca… Repaso una y otra vez en mi mente nuestros momentos juntas. Empiezo a sentirme adormecida y escucho a lo lejos el sonido familiar del timbre.

			—Toc, toc —dice Álex cuando abro la puerta—. ¿Puedo pasar?

			—Ya estás adentro —le respondo mientras pienso por enésima vez que, con ese porte y esa sonrisa, la industria de la moda se pierde un gran prospecto.

			—Cuéntame, hermosa —me dice mientras pone la pizza en la cómoda y luego me abraza.

			—El olor de la pizza me ha dado hambre.

			—Come, cerdita, y luego hablamos. Por cierto, muy bonita tu habitación. Tenías que deprimirte por otra persona para que yo pudiera conocerla —reclama en tono de broma.

			Tomo un pedazo de la pizza y justo cuando estoy a punto de dar el primer mordisco, Javier entra como un torbellino.

			—Tienes que escucharme, Jess.

			—Si es sobre Bianca, no me interesa.

			—¿Y si te digo que casi la matan ayer?

			Me quedo en shock. Debo verme tremendamente ridícula, petrificada mientras sostengo un trozo de pizza. Mil preguntas llegan a mi cabeza, pero no logro articular ninguna. El miedo y la angustia se apoderan de mí. Javier está frente a mí, pero sus palabras suenan como si hablara desde dentro de una pecera.
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